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PERSONAJES 


ACTORES 


RITA Sra.  Obregón 

LEONOR »     Guerra 

PERICO Sr.     Alfonso 

CLAVICORDIO »      Montero 

D.  SILVESTRE »       Gil 


La  acción  en  Madrid. 

Época  actual. 

Indicaciones  al  lado  del  actor. 


Cuantas  empresas  y  archivos  soliciten  materiales  de  esta  obra,  podrán  adqui- 
rirlos dirigiéndose  al  Gran  archivo  Musical  y  Dramático  de  D.  Ángel 
Guix,  Tallers,  ¿7,  Barcelona,  el  cual  les  serviri  seguidamente. 

Alquileres  á  precios  baratísimos. 


ACTO  ÚNICO 


Cuarto  de  dormir,  elegantemente  amueblado;  puertas  al  fondo  y  laterales 
cerradas  por  cortinas:  por  la  del  fondo  se  verá  al  descorrerse  aquélla 
una  cama  colgada;  una  percha  con  vestidos  de  señora  en  sitio  conve- 
niente, velador  y  sohre  él  tres  palmatorias,  una  de  ellas  encendida;  una 
ventana  á  la  derecha. 


ESCENA  PRIMERA 

RITA 

(Que  entra  por  la  puerta  de  la  derecha  y  habla  con  uno  que  se  supone 
fuera). 

HABLADO 

Rita.  4EI  vestido  gris  con  encajes?...  voy,  voy  ense- 
guida. ¡Ay,  qué  Dios!  ¡me  tienen  estos  señores 
escuajaringál...  ¡les  digo  á  ostés  que  es  un  matri- 
monio I...  la  señora  sobre  todo,  es  capaz  con  sus 
impertinencias,  de  ponerle  los  pelos  de  punta  al 
caballo  de  la  Plaza  Mayor!  Pues,  ¿y  el  señor? 
¡A  ese  sí  que  se  le  ponen  de  punta!  Gracias  á 
que  una  es  too  lo  honra  que  se  pué  ser  en  estos 
casos,  y  en  estas  casas.  Entre  los  papas  y  ese 
par  de  gurripatos  de  niños,  que  paice  que  los 
han  hecho  de  barro  de  Talavera,  estoy  diver- 
tía!... (Campanilla).  Voy,  voy  enseguida!  Si 
no  fuera  porque  el  señorito  ma  prometió  cos- 
tearme tóos  los  papeles  que  me  hacen  falta  para 
casarme,  cualesquier  día  estaba  yo  en  esta  casa! 
(Campanilla).  ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  (Descuelga un 
vestido  de  la  percha  y  se  va  con  él  por  la  derecha). 


608563 


ESCENA    II 

CLAVICORDIO 

MÚSICA 

¡No  hay  nadie!  ¡Esta  es  la  mía! 

Entremos  sin  temor, 
porque  en  la  sacristía 

se  acerba  mi  dolor. 
Si  no  encuentro  al  marido, 

mil  cosas  la  diré. 
¡¡Haz  tú  que  haya  salido, 

glorioso  San  Joséll 

En  las  capillas  y  en  los  altares 
su  sola  imagen  veo  brillar; 
el  canto  llano  me  da  pesares 
y  me  entristece  mucho  rezar. 
Ya  sé  que  es  un  pecado. 

según  el  confesor, 
asistir  á  la  iglesia 

sin  tener  devoción; 
y  aunque  todos  los  días 

me  propongo  cambiar, 
en  cuanto  pienso  en  ella 

al  traste  todo  vá. 
Estoy  tan  distraído 

que,  después  del  sermón, 
en  vez  del  Gloria-Patri 
canto  el  Kirie-Eleison. 

Si  toco  á  gloria,  me  suena  á  muerto, 
y  cuando  á  misa  voy  á  ayudar, 
pensando  en  ella,  me  desconcierto 
y  me  hago  un  lío  particular. 

Las  penas  del  Infierno 
tendré  con  este  amor, 

y  siento  en  el  invierno, 
calor  abrasador. 
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A  vuelo  las  campanas 

eché  en  un  funeral, 
y  ya  soy  un  flamenco 

mejor  que  un  sacristán; 
Y  si  a]  fin  llega  á  ser  mía 

el  Tedeum  cantaré, 
al  pensar  en  estas  cosas... 

libéranos  dominé 


H/»BLADO 

(Volviendo  á  mirar  por  todas  partes). 

No  hay  nadiel...  no,  no  me  he  equivocadol...  la 
soledad  del  claustro  reina  en  esta  celestial  man- 
siónl  (Aspirando).  El  ambiente  que  aquí  se 
respira,  emociona  todo  mi  ser,  y  ahuyenta  las 
prosaicas  emanaciones  del  pábilo,  y  las  odorífe- 
ras del  incienso!  ..  ¡Ay,  Leonor!  ¡yo  te  adoro!... 
¡adoro  tthil  ¡demonio!  ¡viene  gente!  á  ver  si  me 
gano  una  paliza!... 

ESCENA  III 

(Dicho  y  RITA  por  la  derecha). 

Rita.  ¡Calle!  Señor  Clavicordio,  ¿usted  por  aquí?  Pues 
á  estas  horas,  ya  sabe  que  la  señora  no  pué  re- 
cibirle. 

Clav.  Eso  no  importa,  con  tal  de  que  pueda  aguan- 
tarme. 

Rita.         ¿Qué?        (En  voz  muy  alta). 

Clav.  ¡Chist!...  por  favor  Rita!  habla  un  poco  más  bajo; 
pueden  oirnos,  y  no  quiero  dar  el  espectáculo 
de  mi  dolor.  ¡Ay,  Rita! 

Rita.        [Ave  María!...  ¿qué  le  pasa  á  osté? 

Clav.  ¡Soy  muy  desgraciado,  Rita,  soy  muy  desgracia- 
do! La  felicidad  de  los  demás  acibara  mi  ané- 
mica existencia,  porque  todo  me  sale  mal,  Rita, 
todo...  hasta  estos  pantalones,  ya  ves  que  cortos 
me  los  han  sacado. 
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Rita.  Vamos,  sí;  que  tiene  osté  mala  pata,  como  di- 
cen en  mi  tierra. 

Clav.  Eso  es;  ¡por  fortuna  las  campanas  entonarán 
muy  pronto  el  lúgubre  sonido  de  mis  funeralesl 

Rita.  Hombre,  no  es  pa  tanto;  la  señora  le  corres- 
ponde... 

Clav.  ¿Que  no?  Escucha  y  juzga.  Si  amo  á  una  mujer 
no  se  pasan  tres  meses  sin  que  tenga  que  bauti- 
zarle un  bebé  fruto  de  sus  amores,  con  otro  ri- 
val más  afortunado;  si  requiebro  á  otra,  cuando 
todas  las  probabilidades  están  de  mi  parte  para 
que  pueda  hacerla  mi  esposa,  tengo  que  ayudar 
al  párroco,  para  la  boda  de  la  niña.  En  ñn,  con 
decirte  que  antes  de  ser  sacristán,  tuve  una  fá- 
brica de  bragueros  y  quebré;  que  después  me 
metí  en  un  negocio  de  corchos  y  me  hundí  y 
finalmente;  ¿que  he  empleado  hace  dos  meses 
todos  mis  ahorros  en  una  partida  de  sanguijue- 
las y  me  han  salido  mansas. 

Rita.        ¿Cómo  mansas? 

Clav.       Que  no  pican, 

Rita.        En  verdá  que  paece  que  tié  osté  mal  de  ojo. 

Clav.  Y  le  tengo  porque  de  éste  no  veo  á  causa  de  una 
nube. 

Rita.         (Mirándole) . 

Nube  dice  osté;  eso  ya  no  es  nube,,  eso  es  una 
tempestad  deshecha. 

Clav.       Ya  ves  si  tengo  razón  para  quejarme 

Rita.  Vaya,  vaya,  déjese  osté  de  cosas  tristes:  ¿me  ha 
traído  osté  de  ese  vinillo  que  tanto  me  gusta? 

Clav.  Aquí  está;  '  Sacando  una  botella  del  bolsillo  interior  de 
la  levita).  Toma  y  no  lo  prodigues  demasiado 
que  es  del  de  consumir. 

Rita  Pues  pá  eso  lo  quiero  yo,  pá  consumirle.  Y  á 
propósito,  me  paece  que  se  le  olvida  á  osté  algo. 

Clav.  ¡Picaronal  Ya  sabes  que  no  puedo  negarte  nada; 
ahí  tienes.        (Dándola  unos  papeles  que  ¡-acá  del  bolsillo). 

Rita.         (Mirándolos). 

¡Toma!    Pues   esto  no  es  lo  convenido,  yo  los 
quería  pa  la  zarzuela. 

Clav.  Mujer,  hazte  cargo  que  un  sacristán  no  puede  ir 
á  más  bailes  que  á  Capellanes. 

Rita.        Bueno,  bueno,  lo  mismo  da;  voy  á  vestirme  pa 
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echar  á  correr  en  cuanto  saigan  los  señoritos. 
(Aparte)  (Sí,  si  viene  Perico,  que  aguarde,  bastan- 
tes cosas  le  sufro  yo.) 

Clav.  Espera  un  momento,  ¿no  podrías  entregar  esta 
cartita  á  tu  señora?...  ¿en  propia  mano,  se  en- 
tiende? 

Rita.        y  sin  que  se  entere  el  señorito. 

Clav.  Mujer,  claro  está;  pero  no  creas  que  es  nada  de 
particular;  es  una  factura  de  cirios,  que  se  que- 
maron por  su  difunto  primo...  y  como  tu  señori- 
to es  así...  tan  celoso.  . 

Rita.        ¡Celoso!...  Cualquier  cosa. 

Clav.  Sí,  mujer,  sí;  pues  así  que  no  es  público;  ayer 
decía  el  Impar cial  hablando  de  tu  amo:  «El  ce- 
loso empleado  de  Hacienda,  Don  Silvestre  Cor 
dero,  ha  sido  ascendido  al  empleo  inmedia.to.» 
Ya  ves. 

Rita.  Sí;  me  parece  que  va  á  ascender  muy  pronto, 
como  continúen  las  cartitas. 

Clav.  Conque  quedamos  en  que  se  la  darás  á  escon- 
didas. 

Rita.        Sí,  hombre^  sí,  pierda  osté  cuidiao. 


ESCENA  lY 

Dichos  y  SILVESTRE 


Sil.  (Dentro.) 

jRita!...  ¡Rita!... 

Rita.        ]E1  señorito! 

Clav.       Esconde  la  carta. 

S:l.  (Saliendo.) 

Pero,  donde  demonio  te  has  metido,  corazonci- 
to?  (Reparando  en  Clavicordio.)  ¿Usted  por  aquí, 
señor  Clavicordio?  Tanto  tiempo  como  hace  que 
no  le  vemos  por  esta  casa.  (A  Rita )  ;Y  tú, 
por  qué  no  me  has  avisado? 

RiTA.        Le  dije  que  se  estaban  ostés  vistiendo. 

Sil.  Sí,  es  verdad;  vamos  á  salir  á  visitar  á  la  señora 

del  Director  de  Aduanas;  padece  de  ataques  al 
homóplato,  cada  setenta  y  dos  horas:  esta  noche 
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la  toca,  y  el  jefe  estima  en  mucho  que  el  perso- 
nal de  la  oficina  vaya  á  echar  una  mano. 

Clay.       ¿y  va  usted  solo? 

Sil.  Con  Leonor. 

Clav.  |Cómol  (Y  no  teme  usted  que  su  señora  pueda 
adquirir  la  enfermedad  por  contagio?  Conturba- 
tis  in  ánima  salutem  tiia  progenia. 

Sil.  y  á  propósito,  señor  de  Clavicordio,  ¿no  podría 

usted  hacer  de  modo  que  las  campanas  de  la 
iglesia  tocasen  á  media  paga,  porque  la  verdad, 
como  la  torre  cae  encima  de  nuestra  alcoba,  ni 
mi  esposa  ni  yo  podemos  pegar  los  ojos  ninguna 
noche. 

Clav.        (Aparte.) 

(Me  alegro...  aunque  pensándolo  mejor  más  vale 
que  duerman  ..  sí,  sí.)  (Alto.)  Mañana  mismo  en- 
volveré el  badajo  de  Santa  Rosalía,  que  es  la 
más  escandalosa,  con  dos  números  de  El  Im- 
par cia  I . 

Sil.  No  sabe  usted  lo  que  se  lo  agradezco. 

Clav.  ¡No  faltaba  más!...  pues  con  su  permiso... 
(Aparte  á  Rita  al  tiempo  de  salir.)  (Acuérdate  de  la 
carta) 

Sil.  ¿Cómo,  se  va  usted? 

Clav.  Sí,  señor,  sí,  tengo  que  hacer.  (Despidiéndose.) 
Me  repito  á  sus  órdenes,  recuerdos  á  la  señora. 

Sil.  Que  usted  lo  pase  bien,  y  no  se  venda  tan  caro. 

(Vase  Clavicordio.) 

ESCENA  V 

SILVESTRE  y    RITA 

MÚSICA 

Sil.  Por  fin  estamos  solos 

y  podremos  hablar. 
Rita.  Pues  toda  soy  oídos, 

ya  puede  osté  empezar. 
S  L.  Pensando  en  tus  encantos 

me  paso  el  día, 
desde  que  entraste  en  casa 
¡paloma  míal 
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Que  tienes  unos  ojos 

tan  retrecheros 
que  les  causan  envidia 

á  los  luceros. 
Son  tus  manos  pequeñas 

y  tu  pie  breve 
y  tu  cutis  tan  blanco 

como  la  nieve. 
Eres  toda  en  conjunto, 

niña  divina, 
la  diosa  más  hermosa 

de  la  cocina. 
Rita.  ¡Ay,  por  Dios!  señorito, 

basta  de  broma, 
que  ya  tiene  palomo 

esta  paloma; 
vayase  con  su  esposa, 

que  es  lo  más  justo, 
porque  puedo  causarle 

más  de  un  disgusto; 
pues  aunque  le  entusiasme 

mi  pie  pequeño, 
ha  llegado  usted  tarde, 

ya  tiene  dueño, 
y  aunque  yo,  señorito, 

mucho  lo  sienta 
se  queáa.rá per  htam 

vitam  eternam. 


HABLADO 

Sil.  Vamos  á  ver;  necesito  que  me  digas  qué  habla- 

bas en  secreto  con  ese  rapacirios. 

Rita.        Nada,  señorito. 

Sil.  ¡Eso  de  nada! .  .   ya  sabes  que  á  mino  se  me 

escapan  esas  cosas,  porque  soy  más  celoso  que 
un  turco... 

Rita.  Pero  vamos  á  ver;  aunque  me  dijera  algo,  des- 
pués de  too,  á  osté  qué  le  importa? 

Sil.  ¿Cómo  que  no  me  importa,  ingratona?  No  sabes 

que  me  tienes  dislocado  desde  que  entraste  en 
esta  casa,  y  que  no  pasa  día  sin  que  yo  padezca 
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una  indigestión,  porque  como  todo  lo  que  sale  á 
la  mesa,  sólo  para  que  no  se  desperdicie  nada 
de  lo  que  tú  guisas. 

Rita.        ¿Pero,  está  osté  en  su  juicio,  señorito? 

Sil.  Así  que  te  veo  aparecer  por  la  puerta  del  come- 

dor, pienso  enseguida:  «Esto  lo  han  hecho  las 
manos  de  mi  Rita. »  ¿Te  acuerdas  del  sábado 
que  me  puse  tan  malo,  que  todos  creíais  que  me 
moría?  ¿Te  acuerdas  que  estabas  asando  una 
pierna  de  carnero? 

Rita.        Sí,  ya  sé;  me  cogió  osté  la  pierna... 

Sil.  Eso  es,  y  me  la  engullí  enterita. 

Rita.  ¡Virgen  de  la  Paloma!  ¡Una  pierna  de  ocho  li  - 
bras  carniceras! 

Sil.  Yo  soy  así;  los  hombres  de  la  edad  media  con- 

quistaban el  amor  de  las  mujeres  repartiendo 
tajos  y  mandobles,  yo  me  contento  con  comer 
todo  lo  que  tú  rocinas. 

RíTA.         (Aparte.) 

(Pues  señor,  este  viejo  como  le  capee  un  poco 
va  á  hacerme  el  caldo  gordo.)  (Alto  y  mirándole 
una  sortija.)  ¡Ay,  qué  anillo,  señoritol  ¡qué  re- 
lampagueas tiene,  paece  finol 

Sil.  Por  eso  no  te  lo  doy,  pero  descuida,  yo  te  pro- 

meto comprarte  otro  que  brille  más  que  una  es- 
trella.       (Intentando  abrazarla.) 

Rita.  Señorito,  ¡por  Dios!  Mire  oste  que  ya  es  pasar 
á  mayores. 

Sil.  (Aparte». 

Y  á  esto  le  llama  á  mayores.  ¡Inocente! 

ESCENA  VI 

(Dichos,  LEONOR  dispuesta  para  salir). 

Leo.  ¿Estamos  ya?  Vamos,  que  se  nos  va  á  hacer 
tarde;  Silvestre,  el  brazo;  tú,  Rita,  ten  cuidado 
con  los  niños;  si  se  despiertan  y  lloran,  dales  á 
cada  uno  una  onza  de  chocolate  crudo,  ahí  que- 
dan sobre  la  mesa  de  noche. 

Rita.  Descuide  osté,  señorita;  que  ostés  se  diviertan. 
(Coje  la  palmatoria  de  encima  del  velador  y  los  acompaña 
hasta  la  puerta  volviendo  al  poco  rato). 
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ESCENA  VII 

RITA  (sola). 

Rita.  jEa;  ahora  á  CapellanesI  (Medio mutie).  ¡Ca- 
nario!... y  no  he  dado  á  la  señora  la  carta  del 
sacristán  ..  ¡Bahl  todo  puede  arreglarse,  la  pon- 
dré debajo  de  la  palmatoria;  Don  Silvestre  así 
que  entra,  enciende  la  de  la  alcoba...  (Ponien- 
(le  la  carta  debajo  de  la  palmatoria).  Sí,  eso  es;  ¡aho- 
ra al  baile!...  pero  ¿Y  si  viene  mi  Perico  y  se 
encuentra  esto  solo?...  ¿y  si  se  despiertan  los 
niños?...  ¡Bah!  ellos  se  entenderán.  ¡Demonio, 
ahí  está  ya,  voy  á  abrirle.  (Se  oye  dentro  la  voz  de 
Perico  que  viene  cantando) . 

ESCENA  VIII 

RITA  y  perico;  (viste  traje  de  trompeta  de  caballería). 

Rita.  Pero,  ¿te  parece  que  son  éstas  horas  de  venir, 
después  de  ocho  días  que  hace  que  no  te  se  vé 
el  pelo? 

Peri.  Miá  tú,  no  te  aglomeres,  y  antes  de  arrancarte, 
échame  una  mirada  de  puntapiés  á  cabeza.  ¿No 
observas  que  estoy  ílaco  y  lleno  de  ojeras? 

Rita.         (Mirándole.) 

Pus  es  verdá,  ¿qué  ta  pasao? 

Peri.  Ná,  una  semanita  de  incomunicación  calleje- 
ra; estaba  de  guardia  el  lunes  en  el  cuartel, 
cuando  acertó  á  pasar  á  mi  lao  er  capitán  Re- 
bote, con  la  mesma  cara  que  al  que  le  echan 
cuatro  cartas  contrarias,  y  una  llave;  yo,  la  ver- 
dá, no  había  distinguió  ar  Jeíe. — Trompeta,  ¿y 
er  salúo?  me  dijo,  ¡asémila!  — Presente,  mi  capi- 
tán, respondí  yo,  que  me  estaba  oliendo  la  cha- 
musquina.— Pase  usté  arrestao  á  la  prevensión: 
— gracias,  mi  capitán; — dos  días  de  calaboso;  — 
muchas  gracias  mi  capitán; — tres  días,  estúpido. 
— No  sabe  usté  lo  que  le  agradezco  er  descanso, 
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mi  capitán; — cabo  de  guardia,  gritó,  y  velai  que 
acude  er  cabo  chiquero,  que  me  agarra  y  ¡pum! 
ar  calaboso,  y  no  man  fusilao  porque  como  mi 
tío  es  er  mayor  de  la  plasa... 

Rita.        ¿Tan  alto  es  tu  tío? 

Peri.  Seis  pulgadas  y  cinco  pieses;  por  cierto,  que  yo 
nunca  le  he  visto  más  que  dos;  no  se  aonde  ha- 
bía echao  los  otros.  En  fin,  ya  me  tiés  aquí  dis- 
puesto á  que  corramos  la  primer  juerga. 

Rita.        Chist;  cállate  condenado. 

Peri.  ¿Que  me  calle?  Si  sé  que  estás  sola...  si  he  visto 
pasar  á  tus  amos,  cuando  venía  por  la  calle  de 
Bailen. 

Rita.        Sí,  pero  pues  despertar  á  los  niños. 

Peri.  ¡Bahl  Por  eso  no  ta  purés.  Escucha.  ¿No  tiés 
algo  por  ahí  que  echar  á  perder?^.,  porque  la 
verdá,  el  arresto... 

Rita.        ¿Te  ha  abierto  el  apetito? 

Peri.        De  par  en  par. 

Rita.  Pues  tengo  algo  mejor  que  eso,  porque  después 
que  tomes  un  refrigerio,  nos  iremos  juntitos  á 
divertirnos  á  Capellanes. 

Perí.        Eso  sí  que  no  pué  ser. 

Rita.        ¿Por  qué? 

Peri.  Porque  en  el  baile  no  puen  entrar  los  hombres 
armaos,  y  yo  ya  ves  que  lo  estoy  (Señalando  al 
sable).  Ah,  escucha,  ahora  que  ma  cuerdo,  te 
traigo  una  sospresa.  Esta  mañana  mos  han  pelao 
á  too  el  regimiento,  yo  he  guardao  pa  tí  too  er 
cabello  y  aquí  le  traigo.  (Sacando  del  bolsillo 

interior  de  la   chaquetilla  un  papel   abultado  y   entregán- 
doselo). 

Rita.        Bueno,  déjalo  ahí. 

Peri.        Toma  y  no  te  orvides  ¡por  Dios!  de  mi  apetito. 

Rita.  Pues  como  no  quieras  chocolate  der  que  ma 
dejao  el  ama  pa  los  niños..,  como  el  señorito  se 
come  too  lo  que  encuentra...  (Entra  en  la  alcoba 
y  sale  con  dos  onzas  de  chocolate.) 

Peri.  (Mirándolas  con  curiosidad) . 

Pero,  oye,  tú,  ¿esto  se  come? 

Rita.  Sí,  hombre,  sí,  con  eso  y  esta  botella  de  vino 
puedes  arreglarte.  (Dándole  la  botella  que  dejó  Cla- 
vicordio). 
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Perj.  Pero,  oye,  prenda,  no  podías  bajar  en  un  mo- 
mento por  un  poco  de  carne. 

Rita.  Tienes  razón.  ¿Te  gusta  á  tí  la  carne  de  mor- 
cillo? 

PsRi.        No,  mujer,  no,  de  falda,  de  falda. 

Rita.  Pues  voy  en  un  momento  (aiedio  mutis).  ¡Ahí 
mira:  si  lloran  los  niños,  dales  un  poco  de  cho- 
colate, que  en  seguida  se  callarán;  hasta  luego. 
(Vase.) 

Peri,  Adiós;  (Desde  la  puerta).  oye,  que  te  lo  pesen 
bien. 

ESCENA  IX 

PERICO  (Solo). 

Lo  mesmito  me  pasa  con  toas;  dende  er  primer 
día  que  entré  en  er  servicio  y  salí  pa  dir  á  la 
fuente  de  la  Teja,  me  truje  á  mi  vera  dos  muje- 
res de  buten  y  de  circunstancias,  que  dejaron 
por  mí  á  un  sargento  der  cuarto  amontao,  y  á 
un  vitirinario  de  Montesa.  (Comiendo  chocolate.) 
¡Carape,  cómo  seca  esto  la  bocal...  vaya,  un 
chupito.  (Bebiendo  de  la  botella).  ¡Caramelo!... 
¿qué  es  esto?  (Viendo  la  carta  que  está  sola  sobre  el 
velador).  ¿Será  pa  la  Rita?  (Beyendo),  «Her- 
mosa hurín  de  mis  ensueños:  Asta  hoy...»  has- 
ta sin  hache,  pus  no  me  cabe  duda,  es  pa  ella. 
«Conozgo  que  la  dicha  de  osté  pué  comprom^e- 
terse,  si  su  esposo...»  ¡Respiro!  «Esta  noche  alas 
diez  iré  á  recoger  el  precioso  rizo,  que  tanto 
ambiciono.  He  alejado  á  Rita  proporcionándole 
unos  billetes  para  Capellanes...»  (Y  que  no  tar- 
da esa  arrastra).  (Se  oye  dentro  el  llanto  de  un  niño)- 
¡Pólvora  y  balas!  ¡Pues  esto  sólo  me  falta!  Anda, 
anda  y  cómo  aprietan;  ¡voy  á  ver  si  dándoles  un 
chupito  de  vino,  pueo  callarlos!  pero  si  me  ven 
y  se  asustan,  va  á  ser  peor.  ¡Ah,  qué  idea! 
(Descuelga  precipitadamente  de  la  percha  un  vestido  de  mu- 
jer poniéndoselo  y  escondiendo  el  sable  y  el  casco).  Así 
me  tomarán  por  su  madre  ó  por  Rita.  (Signen 
llorando  los  niños.  Perico  entra  precipitadamente  en  la  alcoba 
sin  ver  á  Leonor  y  Silvestre  que  entran  por  la  izquierda). 
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ESCENA  X 


Dicho,  LEONOR  y  SILVESTRE 

Sil.  ¿Vamos,  te  convences  ahora  de  la  eficacia  de 

mi  sistema?  De  no  haber  llevado  el  ilavín,  Dios 
sabe  lo  que  hubiéramos  tenido  que  esperar. 

Leo.  ¿Sabes  que  es  una  droga  tener  una  mujer  como 
la  del  jefe? 

Sil.  y  qué  va  á  hacer  la  pobre.       (Perico  que  va  á  salir, 

y  al  Ycrlos  se  queda  oculto  entre  las  cortinas.) 

Perl  ;Anda,  la  órdiga  1  los  señores.  ¿A  que  ahora  no 
pueo  salir? 

Leo.         ¿Se  habrán  despertado  los  niños? 

Sil.  Voy  á  ver.        (Dirigiéndose  a  la  puerta  del  fondo.  Leonor 

le  detiene.) 

Leo.  No  te  molestes,  esto  es  cosa  mía;  toma  la  pal- 
matoria y  acuéstate,  que  yo  voy  enseguida. 
(Dándole  una  de  las  que  bay  sobre  el  velador.) 

Peri.  (Asomando  la  cabeza  entre  las  cortinas.) 

Pus  si  se  viene  á  acostar  aquí,   me  he  divertío. 

Sil.  Bien,  como  quieras,  pero  no  tardes. 

Leo.  Nada  más  que  el  tiempo  preciso  para  ver  si 
duermen  los  niños. 

Sil.  (Aparte.) 

¿Se  habrá  acostado  Rita?  no,  pues  yo  vuelvo. 
(Vase.) 

ESCENA.  XI 

PERICO  y  LEONOR 

Leo.  a  mi  marido  le  pasa  algo;  ha  estado  tan  impa- 
ciente en  casa  de  su  jefe  ..  ¡Rital  ¡Rita!...  ¿dónde 
te  has  metido? 

Peri.  Lo  mesmo  que  yo  pregunto  hace  un  cuarto  de 
hora. 

Leo.         Ven  á  desnudarme. 

Peri.         (Aparte.) 

Pues  este  sí  que  es  compromiso. 
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SíL.  (Dentro.) 

Leonor... 

Leo.  Voy,  hombre,  voy:  ven  enseguida,  que  ya  ves 
como  se  impacienta  el  señorito.  (Toma  la  palma- 
toria encendida  y  sale  por  la  dereclia  dejando  la  escena  a  os- 
curas.) 

ESCENA  XII 

PERICO,   luego  SILVESTRE 

Peri.         (Asomando  la  cabeza  por  entre  las  cortinas.) 

Se  marchó,  ahora  es  la  mía;  en  cuatro  brincos 
ar  cuartel;  que  se  espere  aquí  er  Nuncio.  (Sa- 
liendo á  tientas.)  Si  me  viera  er  capitán  Rebote 
con  esta  facha,  no  se  contentaba  con  menos  de 
un  mes  de  calabozo.  (Vuelven  a  llorar  los  niños.  Pe- 
rico, que  había  empezado  a  quitarse  el  vestido,  vuelve  a  po- 
nérselo. Rápido./  Otra  vez,  y  que  lloran  de  veras 
los  arrastraos.  ¡A  ver  si  despiertan  á  los  seño- 
res!... Y  ahora  sí  que  no  queda  una  miaja  de 
chocolate...  Les  daré  peleón  solo.  ¡Caracoles!... 
Siento  pasos. 

Sil.  (Que  sale  sigilosamente.) 

¡Rita!...  ¡Rita!...  ¿estás  ahí?  (En  voz  muy  baja.) 
¡Qué  ganga  es  para  un  marido  dormir  solo! 

Peri.        (¡Uy,  el  amo!) 

Sil.  ¿No  me  contestas?...   Pues  otras  veces  no  estás 

tan  arisca, 

PexI.  (Aparte  y  con  asombro  ) 

¿Cómo?  Conque  Rita...  ¡Ah,  perra! 

Sil.  Te  traigo  el  anillo  que  tanto  te  gusta. 

Peri.         (Aparte ) 

(Un  anillo;  la  cosa  se  complica.) 

Sil.  (Llegando  donde  esta  Perico  y  cogiéndole  de  la  mano.) 

Toma,  déjame  que  yo  mismo  lo  ponga  en  tu 
blanca  mano...  Y  que  en  cambio  me  la  coma  á 
besos;        (Poniéndole  la  sortija  y  besándole  ia  mano.) 

Peri.  (Pero  qué  puñetazo  le  voy  á  dar  á  este  tío  en 
los  morros  )        (Separándose  de  Silvestre.) 
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ESCENA  XIII 

Dichos  y  RITA 

(Que  al  entrar  enciende  Ja  luz,  y  Perico,  al  verla,  entra  precipitadamente 
por  el  foro  quedándose  entre  las  cortinas.) 

Rita.        ¿Habrán  vuelto  ya  los  señoritos? 

Sil.  ¿Para  qué  enciendes  luz,  mujer? 

Rita.         (Aparte.) 

¡Ah,  tunante,  se  ha  venido  á  mi  cuarto!  Habrá 
visto  á  Perico...  (Alto.)  Vayase  usted,  se- 
ñorito. 

Sl.  No  será  sin  darte  un  abrazo.    (Queriendo  abrazarla.) 

Rita.         (Separándose.) 

Estese  osté  quieto  ó  grito,  pa  que  se  despierte  la 
señora. 

Sil.  Mujer,  parece  mentira,  después  de  que  vengo 

solo  para  darte  el  brillante... 

Rita.        ¡Ah!  señorito,  eso  es  otra  cosa. 

Sil.  Observa  bien  las  luces  que  tiene. 

Rita,        Sí,  ya  sé  que  es  de  los  buenos. 

Peri.  (Mirando  la  sortija  que  tiene  puesta.) 

Ya  lo  creo  que  es  bueno.  ¡Valiente  tumbaga! 
Y  que  se  va  á  ir  ella  sólita  al  Monte  en  cuanto 
salga  de  aquí,  si  es  que  salgo 

Sil.  Verás  como  eres  la  envidia  de  tus  compañeras, 

cuando  te  lo  vean  puesto. 

Rita.       De  modo  que  el  brillante... 

Sil.  Es  tuyo,  definitivamente  tuyo. 

Peri.        (Me  paece  á  mí  que  ni  la  papeleta.)  (Aparte.) 

Rita.  ¿De  veras,  señorito?...  No  sé  como  agradecér- 
selo. 

Sil.  Ya  te  enseñaré  yo  el  camino;   por  de  pronto 

dame  un  abrazo.        (Queriendo  abrazarla.) 

Peri.  (Ahora  es  cuando  le  doy  un  puñetazo  á  este  tío.) 
(Sale,  apaga  la  luz  y  se  interpone  entre  los  dos,  dándole  un 
empujón  á  Silvestre.)        ¡Tunante! 

Sil.  ¡Mi  mujer!  Pies  para  qué  os  quiero!       (Sale  preci- 

pitadamente.) 

Rita.        La  señorita;  ¡me  he  caído!       (Vase  también.) 
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ESCENA  XIV 

PERICO   solo 

Conque  es  decir  que  la  Rita  y  el  señorito  se 
entienden,  y  que  éste  la  regala  brillantes...  pues 
si  yo  no  llego  á  estar  aquí,  menudo  fregao  ar- 
man entre  los  dos...  Menos  mal  que  he  cogió  la 
tumbaga,  y  me  han  tomao  por  la  señora.  Vaya, 
ahora  que  parece  que  está  todo  tranquilo,  echaré 
un  misto  pa  quitarme  estos  trastos,  y  ar  cuartel. 
(Enciende  una  ceril!¿i  y  con  ella  la  luz.) 

ESCENA  XV 

Dicho  y  LEONOR 

Leo.  (Entrando.) 

|RitaI  ¡Rita!  pero,  ¿te  has  acostado? 

Pert.        (¡Adiós,  la  señora!  ¡Ahora  sí  que  me  he  caído!) 

Leo.         ¿Qué  haces  que  no  vienes  á  desnudarme? 

Peri.  (Aparte.) 

Yo  se  lo  confieso  too.  Señora...  (Cayendo  de  rodillas.) 

Leo.  (Asustada.) 

¡Qué  es  esto!  ¿Quién  es  usted?  ¡Socorro!  ¡La- 
dro!... 

Peri.  (interrumpiéndola.) 

No  ladre  osté,  señora;  yo  soy  el  trompeta  más 
decente  de  toa  la  banda.  Yo  se  lo  expHcaré  á 
osté  too. 

Leo.         Pero,  ¿qué  hace  usted  aquí? 

Peri.  Queriendo  salir  hace  dos  horas  sin  poder  conse- 
guirlo; yo  soy  el  novio  de  Rita,  pero  novio  muy 
formal,  ¿sabe  osté?  que  en  cuanto  cumpla  con 
er  Rey,  cumplo  con  ella;  estaba  en  la  esquina,  y 
como  les  vi  á  ostés  salir,  subí  pa  que  echáramos 
un  párrafo, 

Lfio.        Pero  todo  eso  no  explica  el  que  esté  usted  en 

ese  traje. 
Peri.        Verasté:  como  Rita  salió  ahí  al  lado  á...  una  di- 
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ligencia,  yo  me  quedé  al  cuidado  de  los  niños,  y 
como  se  despertaron,  pa  que  no  me  extrañaran 
y  armaran  un  escándalo,  me  puse  esta  ropa  que 
encontré  en  la  percha  pa  entrar  á  darles  el  cho- 
colate. 

Leo.         Bien,  pero  Rita  ya  ha  vuelto. 

Peri.        Sí,  señora,  pero  yo  no  he  podido  toavía  salir. 

Leo.  El  caso  es  que  yo  tampoco  puedo  hacer  nada 
por  usted;  mi  marido  tiene  la  costumbre  de 
guardar  la  llave  debajo  de  la  almohada. 

Peri.  (Intemumpiéndola.) 

Pus  es  una  costumbre  mú  mala. 

Leo.  Además  que  es  atrozmente  celoso,  y  si  le  ve  á 
usted,  es  capaz  de  creerse  cualquier  cosa.  Lo 
mejor  sería  que  permaneciese  usted  aquí  hasta 
mañana;  Rita,  al  salir  á  la  compra,  le  sacaría  y... 

Perl  Eso  es,  y  que  aluego  ma  fusilen  por  desertor.  Yo 
salgo  esta  noche  de  aquí  aunque  tenga  que  des- 
cerrajar la  puerta. 

Leo.  No,  todo  menos  eso;  escóndase  V.  debajo  de 
la  cama  de  Rita,  mientras  yo  voy  á  la  alcoba  de 
mi  esposo  á  ver  si  puedo  cogerle  la  llave,  pero 
no  se  mueva  usted  por  Dios. 

Per'.  Pero  señora...  mire  osté  que  yo  tengo  que  dirme 
ar  cuartel. 

Leo.  Pues  si  se  mueve  usted,  yo  no  respondo;  procu- 
raré volver  enseguida.        (Vase.) 

ESCENA  XVI 

üiciio,  luego  CLAVICORDIO 

Perl  Pus  señor,  tas  lucio;  ¡botasillas!  aquí  te  vas  á 
estar  toda  la  noche  de  imaginaria.  (Perico  apaga 
la  luz.  Clavicordio  entra  sigilosamente  por  la  ventana.) 
¡Otra  vez!  Pues  señor,  esta  alcoba  es  un  pasadi- 
zo ..  ¿A  que  tampoco  ahora  me  marcho?  ¿Será 
éste  el  gachó  de  la  carta? 
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MUi.CA 

Clav.  Con  silencio 

y  discreción, 

llegaremos 

sin  temor. 
Perl  Siento  pasos, 

¡atenciónl 

aguardaremos 

la  ocasión. 
Clav.  ¡Cuánta  dichai 

¡Qué  placer! 

Libéranos 

Dominé. 
Per5  .  Si  á  mi  novia 

viene  á  ver, 

se  arma 

menudo  belén,  (Cogiéndole  por  el  cuello.) 

Ya  te  tengo. 
Cláv.  ¡Maldición! 

Perl  Sinvergüenza, 

•seductor. 
Clav.        (Arrodlüándose ) 

No  me  mates, 

por  favor, 

que  no  es  mala 

mi  intención, 

Voluntas  fíat 

dictntis  mthi, 

mortis  et  vitam 

Gloria  tibí. 
Perl  Pronto  volando 

reza  en  latín, 

que  en  terminando 

vas  á  morir. 
Clav.  ¡Ay!  D.  Silvestre, 

perdón,  perdón. 

¡Ay!  no  me  mate 

por  compasión. 
Perl  No  soy  silvestre, 

ni  soy  señor, 

que  soy  trompeta 
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del  escuadrón. 

Clav.  ¡Jesús,  Dios  míol 

¿qué  pasa  aquí? 
¿que  hará  este  tío, 
qué  hará  de  mí? 
Sin  ofenderle, 
si  puede  ser, 
dígame  amigo 
quien  es  usted. 

Peri.  Primer  jinete, 

primer  clarín, 
un  mozo  guapo 
y  de  magín. 

Clav.  ¿Qué  intentas,  diñe? 

Peri.  Pues  lo  que  ves, 

hablar  á  solas 
con  mi  gaché. 

Clav.  Ya  no  hay  miedo, 

no  hay  temor, 
ya  no  temo 
tu  furor. 
Se  conoce 
que  el  gachó 
viene  sólo 
por  amor. 

Peri.  Y  no  hay  otro 

en  el  cuartel, 
dende  el  cabo 
al  coronel, 
más  garboso 
y  más  barbián, 
con  más  gracia 
y  con  más  sal. 
Clav.  Por  fortuna 

nada  fué, 
sólo  el  susto 
me  tomé. 
Si  me  llego 
yo  á  achicar, 
me  atrepella 
este  animal. 
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HABLADO 


Peri.  Vaya,  vaya,  amiguito:  aquí  es  preciso  que  nos 
entendamos.  Yo  no  soy  quien  osté  se  figura. 
Eche  osté  un  misto. 

Clav.        ¡Cómol        (Encendiendo.) 

Peri.  No,  señor;  yo  soy  Perico  Pérez,  por  mal  nombre 
Botasillas,  trompeta  del  regimiento  de  Farnesio. 

Clav.       Pero  entonces,  ¿qué  hace  V.  aquí? 

Pert.  Yo  na...  porque  créame  osté  que  no  he  hecho 
na...  Venía,  como  osté,  á  pescar  gangas,  pero  no 
pico  tan  alto,  y  me  contento  con  la  cria. 

Clav.       ¡Ah!  vamos:  usted  será  el  novio  de  Rita. 

Peri.        No,  no;  que  lo  soy  positivamente. 

Clav.       Pero  ¿cómo  está  usted  con  ese  traje? 

Peri.  Mú  mal;  tan  mal  que  ya  ve  osté,  me  lo  estoy 
quitando.        (Haciéndolo.) 

Clav.  Si  lo  que  yo  le  pregunto  es.  ^por  qué  está  usted 
disfrazado  de  esa  manera? 

Peííli.  Pus  por  muchas  razones  que  á  osté  no  le  impor- 
tan; lo  único  que  sí  le  importa  á  osté  y  mucho, 
es  que  estoy  enterao  de  too  lo  que  se  trae  osté  á 
esta  casa. 

Clav.       ¡Qué! 

Peri.  Sí,  hombre;  que  he  leío  su  carta  de  osté,  y  que 
que  voy  á  decírselo  too  á  D.  Silvestre. 

Clav.       Misericordia  Dei. 

Peri.       Hábleme  osté  en  cristiano,  hombre. 

Clav.       Usted  no  hará  eso,  porque  sería  perderme. 

Per'.        Según,  si  osté  pudiera  ayudarme. 

Clav.       ¿Ayudar?  Si  yo  no  sé  ayudar  más  que  á  misa. 

Perí.  Osté  sabrá  como  se  sacan  las  ánimas  del  purga- 
torio. 

Clav.       Sí  señor...  y  hasta  creo  haber  sacado  algunas 

Peri.  Pues  entonces  sáqueme  osté  de  aquí  que  es  más 
fácil,  y  juro  á  osté,  que  me  estoy  callao  como 
un  muerto;  osté  habrá  entrao  aquí,  por  alguna 
parte. 

Clav.       Por  esa  ventana.  (Señalándola). 

Perl         ^'Por  esa  ventana?  (Asomándose). 
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Peri.        ¿y  cómo  ha  subió  osté? 

Clav.       No,  si  no  he  subido. 

Peri.        ¿Entonces?... 

Clav.  He  bajado  desde  la  torre  que  como  usted  vé, 
puede  tocarse  con  las  manos. 

Peri.  ¡Cámara!...  vaya  unos  puntos  que  están  ostés  la 
gente  de  iglesia.  Yo  que  me  he  batió  la  mar  de 
veces,  no  me  hubiera  atrevió  á  bajar  por  ahí. 

Clav.       Pues  yo  lo  he  hecho  ya  muchas  veces. 

Peri.  ¿Cómo,  muchas  veces?  de  manera  que  la  seño- 
yosté...  ¡Pobre  don  Silvestre!  si  llegaran  á  sa- 
ber esto  en  «El  Motin.» 

Clav.       Vade  retro. 

Peri.  ¿Y  qué  hacemos  ahora?...  porque  lo  mismo  osté 
que  yo,  necesitamos  salir  de  aquí. 

Clav.       Rita  nos  ayudará. 

Peri.  Imposible;  si  el  señor  tié  guardada  la  llave  de- 
bajo la  almohada;  me  lo  ha  dicho  la  mesma  se- 
ñora^ cuando  vino  á  buscarle  á  osté. 

Clav.       ¡Cómo!  ¿Ha  venido? 

Peri.  De  puntillas,  por  cierto  que  traía  un  envoltorio, 
que  debe  ser  el  pelo  que  osté  la  pedía,  y  ahí  lo 
dejó.        (Señalando  al  velador). 

Clav.        (cogiéndolo  y  mirándole). 

¡Sí,  es  suyo!  ¡Negro  como  la  mora!       (Besándole). 

PeR'.        ¡Claro! 

Clav.  No,  muy  obscuro;  eternameme  lo  guardaré  aquí, 
junto  á  mi  corazón.        (Metiéndoselo  en  el  pecho). 

Peri.         (Aparte). 

Bueno  te  vas  á  poner. 

Sil.  (Dentro). 

Yo  me  convenceré...  ¡Rita!...  ¡Rita!... 

Peri.  Uy  el  amo:  métase  osté  ahí  debajo  de  la  cama, 
yo  me  esconderé  por  aquí.  (Clavicordio  se  esconde 
debajo  de  la  cama.  Perico  entre  las  cortinas  de  la  izquierd.a 
Silvestre,  Leonor  y  Rita  entran  por  la  derecha.) 


—  27 


ESCENA  ÚLTIMA 


SILVESTRE,   LEONOR,   RITA  y  CLAVICORDIO  (ocultos). 

Leo,         Cuando  te  digo  que  es  el  novio  de  Rita. 

Rita.  Sí,  señorito,  sí;  mi  novio,  el  trompeta  más  salao, 
de  toa  la  banda  de  Farnesio. 

Leo.  Ahora  te  convencerás.  Salga  usted,  joven,  salga 
usted  sin  cuidado.  (Descorriendo  la  cortina  de  la 
puerta  riel  fondo  y  levantando  la  ropa  de  la  cama  para  que 
salga  Clavicordio.  Perico  sale  también  de  entre  las  cortinas). 

Sil.  (Al  verle). 

{Clavicordio!  cuando  yo  te  decía... 

Leo.         ¡El! 

Sil.  (Cogiéndole  por  el  cuello). 

¿Qué  hace  usted  aquí,  mal  rapacirios? 

Peri.  Yo  lo  esplicaré  too.  (Aparte  á clavicordio)  (Di- 
gasté que  ha  venío  por  la  Rita.) 

Cl4V.  Yo,  la  verdad,  don  Silvestre,  como  el  hombre  es 
débil  y  Rita  me  tiene  vuelto  el  juicio... 

Rita.        ¡Mentiral... 

Peri.         (Aparte  ci  Rita.) 

(Cállate,  arrastra,  que  se  lo  he  dicho  yo.) 

RtTA.         (a  Perico.) 

No  me  dá  la  gana. 

Sil.  Parece  mentira  que  un  hombre  formal   y  de 

peso  como  usted...       (a  Perico.)       Pero  bueno, 
¿á  qué  ha  venido  usted  aquí? 

Pert.  ¡Yo!...  á  vigilar  á  ésta,  porque  yo  soy  el  auténti- 
co novio  de  Rita,  el  verdadero  zaragozano,  como 
quien  dice;  el  que  se  casará  con  ella,  en  cuanto 
cumpla  con  el  Rey. 

SiL.  ¿Pero    se   casará   usted  con  ella?       (Aparte.) 

(¡Qué  tupé!) 

Leo.         Se  morirán  ustedes  de  hambre 

Peri.  No.  Le  diré  á  usted  (a  silvestre.)  Cuento 
para  los  primeros  gastos,  con  esta  tumbaga. 

Sil.  Sí,  sí,  que  se  casen;  le  admitiremos  á  usted,   á 

nuestro  servicio.       (Aparte.)       (Así  todo  se  que- 
da en  casa. 
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Peri.        y  ahora  al  cuartel,  ¡antes  que  suene  el  toque  de 
silenciol      (ai  público.) 

Este  toque  señores, 
no  es  para  ustedes, 
pues  si  el  público  otorga 
hoy  sus  mercedes 
de  buena  gana  .. 
escucharé  de  aplausos 
una  diana. 


FIN 


OBR/^S   DRüiÁTICAS   ESTRENADAS 

DE 

D.  JOSÉ   CALDEIRO 


Por  nna  camisa,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡A  la  prevención!  pasillo  en  un  acto  y  en  prosa. 

Elemental  y  superior,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

Peláez,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Una  en  el  clavo,  zarzuela*  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  primera  de  abono,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros en  prosa. 

El  entreacto,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Despacho  parroquial,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  lavadero  del  mico,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Glorias  españolas,   episodio  lírico  en  un  acto  y  en  verso. 

El  primer  premio,  proyecto  cómico-lírico  en  un  acto  y 
tres  cuadros,  en  prosa  y  en  verso. 

Imprenta  y  litografía,  pasillo  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  feligreses,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  buenos  informes,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 

Beneficencia  municipal,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa. 

Un  novio  de  real  orden,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa.  ■ 

Rigoleto,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  trompeta  de  lanceros,  juguete  lírico  en  un  acto  y  en 
prosa. 


PUNTOS  DE  VENTA 


B  .A.  I^  O  E  3L.  O  2>T  .A. 


Librerías  de  Lópe^   Bernagosi^  Rambla  del  Centro,  20. 
Verdaguer,  Puig  y  principales  librerías  y  kioscos. 


Librerías  de  D.  Fernando  Fe\  Carrera  de  San  Jerónimo,  2\ 
de  D,  Antonio  San  Martin^  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu- 
rulo,  calle  de  Alcalá,  7,  y  de  Gutenberg,  calle  del  Prínci- 
pe, 14. 

i>  m  O  "viisr  CI.A.S 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denue\  15,  rué  Monsi- 
gni,  PARÍS.— PORTUGAL:  D.  Juan  M.  Valle,  Pra9a  de  Don 
Pedro,  LISBOA,  y  D,  Joaquín  Duarte  de  Maüos  Júnior ^  rúa  de 
Bomjardín,  PORTO.— ITALIA:  Cav.  Ermeie  Novelli. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


